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AYUNTAMIENTO REPUBLICANO 
Y OBRA PROVECHOSA 

Luego de la huida, convicta y confesa, del señor Zafra, que se 
ha marchado en definitiva del Ayuntamiento de Cartagena; des 
pues de las pruebas que han recogido y acumulado los concejales 
republicanos, en demostración de la inculpabilidad del que pudiera 
mos ya llamar exalcalde; y contando, como se cuenta, con un Gober 
nador imparcial, inteligente y justo, el resultado del pleito munici 
pal es cosa prevista. La solución está en manos de las minorías repu 
blicanas del Ayuntamiento, sin que valgan ya obstáculos ni habilida 
des posibles. Habrá, pues, Alcalde republicano. 

¿A quién eligirán las distintas fracciones, hoy unidas compac 
lamente para todo cuanto se relacione con la política del Muni 
cipio? Nada se sabe todavía. Pero el nombramiento no entraña di 
ficultad- ninguna. Por una parte, ni personas ni partidos , están to 
cades de ambición. Por otro, deberes de disciplina y de pariño por 
nuestra ciudad, mueven a estos concejales aceptar él sacrificio qué 
:on el cargo que se le ofrezca le impongan. Y, sobré todo, hay una 

nmióff taír«sqá^ií»''''^'*W«''B^ tan vivo, 
que cualquier acuerdo que. a tal efecto se adopte es válido sin réser 
va alguna. 

Puede ocurrir: que se piense que él Alcalde sea dé alianza 
republicana, en cuyo caso es posible que el nombramiento recaiga 
en 1^ persona de don Luis Romero; que por el contrario, sé inten 
té que deba,ser un radical socialista, indicándose entonces tal vez a 
don Isidro Pérez San José; o que buscando un elemento que, por 
no ser de un partido ni de otro, sirva siempre de unión y de armo 
nía entre ambos credos políticos, y se piense entonces en un républi 
cano del grupo independiente, en cuyo caso quizás sea el nombre dé 
don Francisto Pérez Lurbe el que se ponga sobre él tapeté-

Sea quie:n sea, lo cierto es que habrá un alcalde de la Répúbli 
ca. Y ésto es lo interesante. 

Y cuando tal cosa acontezca, el Ayuntamiento de Cartagena en 
trará estotros cauces de vitalidad, y licütud, que ya es justo recono 
cer qua lo vá necesitando. ̂  . 

* X ^ relmblicanós, sin el lastre de los que hace unos mésés se 
llamaban' sot^alistas, cuy(ís votos le han de ser adversos, como ^s 
justo y necesario que lo sean, harán la labor que Cartagena y esté 
momento están déínandando. 

•' Necesita'€áftagena que el Ayuntamiento se administré bien. 
Qu.e se confeccione ui|os pre§upUestQs dé , esta liora: ^uillbradQs, 
ec(feonficos^,j4stps; qué con eí ifienoj* ^rfiyamen, |f con los más pfr 
eos gastos, se atiendan las máédftias técesidadés de la pobláeióñí-
Qtíé la iMtór^ad ttuhicipal se revista siempre del más alto pr^^stigío. 
Que elx)rden> y el respeto sean norma permanente en él Ayuntamien 
to. Y que dentro del salón de sesiones, presida siempre la diafani 
dad, la. honradez, el trabajo y. la mesura. 

Todo* ésto, a base, sobre todo del restablecimiento del crédito 
municipal^ antes de embarcarse en empresas engañosas y lesivas, 
és lo que pide CartageVia. "-' . 
..^,,4 Nosotros estalas, seguros que, muy en breve, Cartagena verá 

«es. 
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Ley de la democracia es ley de mayo 
rías. Estas, con su concedida y lógica 

; #|i^.sa[i|i§^*ííbií#í^«t'<il .Iwí^^^/'que «s 
demócrata admite esa ley. Y si loa pue 

blos han de admitir forzosamente lo 
que la mayoría le dicte. ¿ Por qué aqu^ 
líos Gobiernos, que al amparo de la de 
mocracia, rigen un día los destinos de 
un pueblo que los deniócratas le con 
fían, tapan sus oi(dos ante el decir elo 
cuente del nuevo soberanp? 

Todo aquel que se sient% perfecto de 
mócrata, cumplirá su deber cuando es 
cuche la voz del pueblo que manda, pa 
ra, haciendo honor a su ideas vertidas, 
interpretar o comprender, lo que, quien 
puede, le pide. 

Aquí; en España, nacida, hace unos 
días ainueyó mundo die la ansiada demo 
eríkcia, ^tras nx^ í«#ia ya nieii^orable, la 
del doce de abril, en que el pueblo 4spa 
ñól habló, donde pudo, su hablar deraó 
crata, originó otra fecha, para mí m« 
pps memorable, la del catorce del mis 
mo mes, fectia de implantación de la jo 
ven República. | ^ ' ' j 

La inayor parte de los municipios 

grandes de España se manifestaron en 

sentido republicana. Es rCierto. Y así se 

constituyeran", tras fnnas elecciones - hk 

chas en régimen monárquico. | I á s no 

íódps b s pueblos conStiluyéronse de 

igual modo. La mayor parte de ellos, es 

bien cierto; .fueron, de nwevo, eliagidós 

de carácter münárquioo» p^ero, en su-ma 

ypría, eran pueblos pequeños. De no ha 

ber sido así, la República no se hubiese 
implantado. 

Muy bien, perfectamente bien que a 
los así elegidos (aun echando al olvido 
las tnuchas malas artes que se usaron 
para dar eptriunfo «_ lo$ monárquicos) 
que se les diese posesión de sus respec 
tivos cargos. Pero.. . 

Un diá, muy memorable también, el 
veintiocho de junio, en las elecciones de 
diputados, nuevamente consultado el 
pueblo, éste manifestóse en sentido an 
timpnárgtíic^ Monárquicos, según el 
Cpndé de Romanones él tan s ^ . Según 
Ossorio y Gallardo, dos. Allá ellos con 
sus cuentas. 'Nada influye uno más o 
dos docenas si se quiere. 

Lo que es cierto, lo que es evidente, 
ei5 que el pueblo español ¡se puso del la 
do de la República: Tan es cierto y tan 
es evidentes que todo ese enjambre dé 
hombres políticos, sin más fin que el 
mandar con todos, se pasaron al momen 
to a las filas antimonárquica|.: 

Y yo pregimto. Si en el mes de. abril 
un pueblo obtiene representantes de ca 
racterística monárquica, -y, dos meses 
después, al consultársele nuevamente se 
decide por la forma republicana, ¿ qué 
indica? ¿es justo que ese pueblo siga 
gobernando o regido por los mortárqui 
eos? íes q^eín^ési tan nuevamente de 
cir que .5-e deciden por la República? 
¿no hemos quedado en que la deóioora 
cia proporciona al pueblo lo que %\ pue 
blo pide ? ¿ no''hémos quedado eíi üue ej 
pueblo:es soberado? Pues si ésto¿s eier 
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"¡Bendita sea wî ' lámpara! No ine himñlla com-o la llamarada 
del Solj y tiene un ndrar huwtqmsado de pnra maiñdad, de pnra 
dtdcedumbre. 

' "Arde en medio de mi cuarto; es su ahna. Su apagado refk-jo 
hace brillar apenas nps lúgrinms y no las,pe o correr por mi pecho.-. 

" Según el sueño que está en mi cQrapón, mudo su cabezuela de 
cristal. Para nü oración le doy una Itmbre azul, y mi ctmrto se ha? ' 
como Ic^ hondwa del i^ttc, ahorA qw\ no elevo mi plegaria desde él 
fondo de los valles. Para la tfisteza tiene un cristal violeta, y hace 
a las cosas padecer conmigo. • 

"Más sabe ella de mi vida que los pechos.en que he déschasado. 
Está viva de haber tocado taintas iwehes mi corazón; tiene el suave 
ardor dé wd herida íntiniaj que. ya, wo aprasa, que para durar se hiso 
suavísima. i 

'Si fuese huniíina, se fatigaría e^Us de mi pena, o bien- ena/rdé 
cida de solicitud, querría aún estarcQwmigo cuando la misericordia 
del suño llega. Ella es, pues, la Perfecta, 

"Desde afuera no se adivimf,^^-^fi§ enemigos que pasan me 
créén soUx. A todas mis pose^'ones^^^;pequeñas como ésta, tan divi 
nos comio éstOf voy.dolido uña cUsfiditd imperceptible para ééfendefflms 
de. los robadores de dichas. 

Báitd loque alunibra su halo de respla/t%dor. Caben en él la ca 
m^ de mi madre y el libro abierto. ¡Que mé dejen solamente lo que 
baña esta lámpara; de todo lo demás pueden desposeerme! 

« "¡Yo pido a Dios que en esta noche no falte a ningm^ triste m<k 
lámpara suave que amortigüe el brillo de sus lágrimas t' 

' •' ' Gabriela MISTRAL 

A l i e IA ES 
NUESTRO LE IRA 
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Sa pregunta a Joaquín Pérez Madrigal qué 
¡Rterrupción haría si Fra| Junípero hablase 

enlaCámÉ^ 
Nuestro prestigioso colega de Madrid 

'/ Luz''' pwliligií̂  la sigi^i^nte ^omCeltacjón 

!dada póiíPéref Mafdrlgal |:||i;¿rfegutita 

que se k forniula, ' ' 

—"Si Fray Jurjípero fuese diputado, 
¿qué interrupción le haría usted?"i 

Declaro con la triste y grave solemni 
dad del vencido, que la preguntita que 
me formula el director de "Luz" me ha 
tenido unos días anonadado. 

í 

sus ideas de Dios, de la Familia, de! la 
Patria y de la cultura. 

Claro que ya sabemos, a través de 
"Heliófilo", cuáles son las ideas de 
Fray Junípero, junto a las cuales Beú.i 
za es un directivo de la F.A.L y Piídáin 
un reprobo. Supongamos, ipue§, que 
Fray Junípero, incorporado a la miáo, 
ría agrestevaticana, pide la palabra j>a 

Si me hu í ^^ consumir un turnio «n pro de su ce 
u- . u ^ 1 „ i,- i lestial ideología. Yo, alarmado, pediría 
biera hecho esa pregunta en el ambien , Ji. , 
. , j j j ,1 1- * también la palabra para una cuestión 
te caldeado de una asambla, en raedu i F - I <* F 
j , u i j „ - • incidental. Reclamaría de la Presiden 
de una mas.arrebatada por encono po . 
,r . • ' , t i u ' cía, en servicio de un profundo conven 
lemico, quiza el temperamento me bu . . *. • 
biese servido, rápidamente, lo que la " °«^'^"t°' . 'i"-^ ^ previniese a los ujieres 

meditación, apartada de debates pasión* ) * ^ ? ^ '^^ ^ ^ f ^ l " ^'^y JuniiH^ro, a 
I tw 04 que le llevasen a su escaño no 
. el liquido acaramelado que es habitual, 

Usted me oia ayer tarde, cuando departíamos afectuosamente. 
Usted, mi buen amigo, que en este siglo y én esta hora siente incli 
narse lo^ impulsos de su ccrazón por un fervor monárquico, entu 
mecido y rancio. Usted, que, sin embargo, de la equivocación mayús 
cula, es sincero y se m;anif iesta siempre con cortesía y honradez. 

Usted, que parecía escucharme con deferencia, sabe qué nués 
tra doctrina, esta doctrina radical socialista, no es disolvente ni 
irrespetuosa. , 

Somos así, porque creemos que de esta manera somos mejores-
Queremos que 1̂  justicia social resplandezca un poco en csté cielo 
nuestro tímtos años encapotado y triste. Queremos que la propiedad 
siga siendo propiedad; pero no estancada e improductiva, sino cum 
pliendo un fin de eficacia, de ética y de humanidad. Queremos que 
no haya otro poder que sobrepase ni se igualé al poder civil, y qué 
sé achaten^ encasillándolos en su cometido especial, él poder judi 
cial, el militar y eclesiástico. Queremos libertad dé pensamiento y 
de conciencia. Ni contra la religión, ni a favor de ella; aunque in 
térésados porque cada uno sienta y cultive, dentro de sí, una reli 
gión. Respeto» superlativo respeto a tx)das las conf€si<Míés. 

Usted, mi buen amigo, me oyó ésto. Y subrayó ccm , su asertti 
xniento una cosa, sobre todo, que a mí me agrada y que es acaso ía 
médula excelsa de nuestro ideario: la mutua tolerancia. ^ 

Marcelino Domingo, el apóstol maravilloso, glosaba con calidez 
este concepto, días pasados, en Alicante, en la sobremesa de una co 
mida intima. 

La tolerancia... ¿Hay algo más hermoso que la tolerancia? Ese 
es nuestro lema más augusto: la tolerancia. Con la tolerancia se 
engendra un sentimiento procer: la amistad. Sin aquella no puede 
existir ésta- Dstintas creencias no pueden unir dos personas, sino és 
por él bello eslabón del respeto n^útuo, dé la tolerancia. Y la amis 
tad es hija de ésta. Una amistad que no es duradera, no es amistad: 
Encalló en el arrecife de una disparidad de criterio por la falta del 
salvavidas que es el respeto y la tolerancia. 

Por eso, 1Q más hermoso, 4 id^^l del hombre, es conseguir esa 
par^^ <te perfección que és la amistad. 

Se tiene uq̂  padre, vm hermano, por ley biol^icá. El amigo, 
no. El amigo se escoge, y k> logra sólo el espíritu superior: d tole 
rante. >. ./ > £ J.ÍA.:^!. 

Nosotros, querido amigo, somos ¡abcdies y queraos ser toleran 
t ^ . Y jueranos, y lo conseguimos. . 

Xfsted me oye' y me cc«i.fía su amistad. Yo, que soy radical so 
cialista, amo la tolerancia, y, cuando le veo, lo saludo y me acerco 
á usted. A nste4». que es monárquico. Pero que és sincero, qué es 
honraido, que es buno. 

Y los radicales socialistas no queremos ser amigos más que de 
tos buenos, de los daros, de los virtuosos. A los que no ló̂  son 
no los queremos mal, sin embargo- Los compadecemos. 

• Antonio ROS 

les, no me suministra, 

En consuelo d* mi morosidad para 
r«*pottd¿i'. k. tal fMKgtintá, yo pienío 
que la intei'rupción la forja hii^ que e] 
que la hace el que la provoca. La inte 

rrupción—^lo digo por experiencia— i ^• 

s^t> que inmediatamente se le proveyc 
râ 'dQ un azumbre de agua, bendita para 
que # insigne diputado místicoagrfcsfe 
lubricase y santificase su órgano eJ^pre 

chasca en los labios sin apenas haber j 
prc«iucido el más leve latido menta!. | 
De ahí que muchas interrupciones sean ! 
rechazadas por el buen sentido de los 
auditorios. Rugir, aullar, ladtar, es acer^ 
tado a veces, pero nunca es estimable— 
yo me percato, sin esfuerzo, de cuál es 
la verdad—en orden ŝ l curso s<renc, 
cortés, reflexivo de unas contiendas en 
las que debe fundamentalmente la pala 
bra lidiar oon la razón. 

No sé qué interrupción podría hacer 

le yo a Fray Junípero si fuera diputad'i, 

Eso dependería, más que de mí, de di 

cho sociólogo futurista; todo depende 

ría de cómo aspirase a hacernos tragar 

Q a r o está qu.eL n,o, s«ría agradecida mi 
exhortación; que, como en otras ocasio 
nes, pedirían muchos diputados qué s é ' 
me expulsase del hemiclcio;. que jo, 
aguantaría impertérrito las ir?is des to 

' dos, seguro de que el señor BesteirOiCom 
prensivQ y cariñoso, ampararía mi dere 
cho a sugerir cuantas fórmulas patria 
mentarías nacieren d^ntr-o del ámbittf' 
de mi representación soberanísima, 

Y ya va a hablar Fray Junípero. Co 
mienz4 así: 

—En el noBabrc del padre, del hijo... 
Interrumpo violento: 
— ¡Al Parlamento no se traen asuntos 

de familia! 

G5ritra soberbia... 
:X=-

Ya van pasados dias ées|ie %quel en 
que laei huestes d^ -derechisfno, al anua 
ció de ^pfÉ"¥r áeñor Gil Róeles pronun 
tfária un discurso, se reunieron en el UQ 
lejano púdolo de Molina del Segura. 

Pero» a ^esar del tien^K), s ^ n t e de 
todo dolor, él dotef, si iíiitigadí»;uti tan 
to, persiste y toma carne en aíéísotTos, 
y én los adentros se aterra para no 
huir. 

En ese mítii^ según varios periódicos, 
sin rectificación, y, cuando no lo han 

"'•J^ 
*»M 

lo, que lo es, ¿por qué siguen rigiendo 
los destino|. municipales los hombres 
desahuciados del poder pc^r él propio 
pueblo? ResiiHa que en pleno régimen 
republicanoi, manifestado el pueblo en 

de büj^t ís ía y reaccionarismo, la Rqjú 
blica solo existirá de nombre. La Repu 
bffca allí no será respetada, porque pa 
rá r é S ^ á t l a es preciso mentirla én los 
adentros y amarla con todas las fuerzas. 

ba término, para, bueno sobre todos los 
que amaron la bondad, decir, lleno de 
amor, aun para su-s enemigos, sus pro 
píos juzígadores y matadores, los perdo 
no, y no solo eso, sino más, ¡más 
aún! " Perdónalos, Padre mío, que np 
saben la que se hacen." El no pronun 
ció jamás la frase bárbara; El no dio 
en sus adentros calor al mal, ni puso 
palabras sucias en sus labios. 

Y, no, no puede haber derecho a que 
un representante de Aq^el, de vida en 

hecho, hay que dar por ciertas las in | *" corazón a un sentimiento malo, ni a 
{oráikiones que le ímn publicado, se | PO"*!" en sus labios, manchándolos, esas 
pronunciaron ciertas .j)alabras, no de ' palabras del bajo diccionario, ni a man 

dudoso gusto, sino de malo, y se dice i ''^^ ^«s «î ^os de aquellos que escu 

que aquel que las pronunció fué un sa 

¿ Por qué no, por lo menos, en vista 
de su sentir, llamarle rápidamente a nue 
va consulta? 

Así no podrá jamás vencer' la Repú 
bjica, ni consolidarse tampoco, en ê ü*» 
pueblos. Allí, con esenejas mcmárquicas 
sus regidores, con hacer monárquico y 
presupuestos monárquicos, matizados 

día R < ^ a toda orquesta. 

Y tí^do ello por esa lamentable equivo 
c a c i ó ^ ^ ^ primer Gobierno de ]a Ropú 
bli^a,''1jj^-*'se ha tapado, al pare<-er, loa 
QÍdüi i^t^tido el pueblo le decía el :veiu' 
t i ocho^ juTÜo que quería un rég-Snen^ 
repubü<?IH!JD. Más aun es tiempo paji....í 

• --fi, Effriqué G A L t ^ G Ó ; 

cerdote. 
Según este señor, que, por e) cargo, 

representa, ya de por vida, a Cristo, los 
periódicos tales o cuales, no imjporta al 
caso, son unos "canal las" . 

¡Qué palabra ra4s dulce, más suave 
en los labios de un ser obligado a la j 
humildad! ¡Qué palabra! Y lu peor, 
más que el hecho de pronunciarla, man 
chando, al propio tiempo que los los la 
bií»*de aqu«í que la projiuficia, los oi 
dos de aquellos que la escuchan, lo peor 
es que en corazón de un sacerdote haya 
tenido sus fuentes. . : 

No, y cien, y mil veces no. Quien así 

chan. 

El escándalo, nunca. No es cristiano. 
La frase fea, jamás; porque Aquel, fué 
el Dios del perdón. Y la religión cri¿i 
tiana es la de la caridad, y caridad es 
amor. Y ésto, representante de Aqiiel, 
no es amor, es odiar. 

DON JUSTO 

El complot de Alcalá 
' •••• « « ^ é ^ - ' - ^ ^ ^ ^ ^ 

Madrid, 2 m. 
El' jiiéii especial nombrado para el sa 

mario que se instruye por ef complot re 
volucionarip de^Alpalá de ifeaares ha 

i decretado la liliertad de varios deteni Se expresa, de ningún modo puede ser 
aunque se, empeñe, "en ello, representáis I ¿OS-

te de aquel que, acusado, juzgado, vili ' E] niaestro de obra^ Manuel Heguida 
pendiado y moribundo ya, sangrando ' zo jefe del mo\'imiento, pertenece a dis 
su vida, todavía,, sin odio alguno, sin po ttnguida familia bilbairia y siempre-fué 
síble rencor, todavía quedáronle fuer un exaltado con propensión a la av€sntu 
zas, las óltíMas, tras las que su vida <k i"»- . w * . -


